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Y que yo me la llevé al río
creyendo que era mozuela,
pero tenía marido.


De La casada infiel de Federico García Lorca (1898-1936)


Podría estar más sola en mi soledad,
tan habituada estoy a mi destino,
aunque tal vez una nueva aura,
podría interrumpir la oscuridad
y llenar el vacío de este pequeño cuarto,
demasiado exiguo en sus medidas
para contener un sacramento en él.


De It might be lonelier de Emily Dickinson (1830-1886)





Introducción


La historia está jalonada de testas coronadas que perdieron prestigio e incluso reinos por culpa de un amor inoportuno. Enrique VIII se enfrentó con la Santa Sede por el amor de Ana Bolena, Luis XV concedió riqueza y poder a sus diferentes maitresses-en-titre, Luis de Baviera perdió el trono por Lola Montes…La lista sería infinita. Pero, mientras el rey se divertía ¿qué hacía la reina? ¿acaso también hubo reinas adúlteras?


Por supuesto. Las consecuencias de un matrimonio de estado contraído siempre por obligación y nunca por amor, afectaban por igual a ambos conyugues, por tanto si el rey buscaba la pasión en alcobas ajenas, es perfectamente lógico que la reina —o, al menos, alguna de ellas— hiciera otro tanto. Lo que sucede es que, salvo excepciones, sus aventuras amorosas han pasado más desapercibidas. El lugar secundario que la gran Historia ha otorgado a las soberanas consorte ha hecho las veces de oportuna pantalla tras la que resguardarse a la hora de vivir tales liaisons. Pero, aún en penumbra, se conocen una serie de «amistades peligrosas» que, muchas veces, no pasaron de ser un simple bulo característico del juego sucio político pero que, cuando fueron ciertas, se trataron con discreción a causa del interés del soberano por mantener su prestigio varonil y ocultar su incómoda cornamenta bajo la corona.


Favoritos con influencia política, amantes apasionados, chevaliers servants, enamorados del poder…la historia está llena de nombres que bien pueden equipararse por rango e influencia a los de mujeres tan míticas como Leonor de Guzmán, Madame Pompadour o Ana Bolena. Hombres, ambiciosos o simplemente enamorados, que han aportado algo de ilusión a unas mujeres casadas por imposición de la política, utilizadas como meros instrumentos del estado, y que en plena adolescencia podían encontrarse en brazos de un marido tan inexperto en las lides amatorias como ellas o bien con hombres que les doblaban la edad, como fue el caso de María Antonieta de Francia o la reina española María Cristina de Borbón, respectivamente. Es más, también podía darse el caso de mujeres tan ardientes y voluptuosas como Isabel II de España o Catalina la Grande de Rusia, por ejemplo, que hubieron de compartir trono y lecho con un hombre al que se le iban los ojos tras el más aguerrido de sus soldados.


En otras ocasiones la infidelidad venía dada por la firme alianza de la reina con su pueblo. Así, la mítica reina de Saba o Isabel I de Inglaterra, la «reina virgen» fueron infieles no a un hombre, sino a un reino ya que, en ambos casos, se habían jurado no sentirse obligadas a otros intereses que no fueran las responsabilidades de gobierno . Ellas, dadas sus amplias cotas de poder, al dejarse llevar por la pasión se libraron del destino de otras congéneres que acabaron repudiadas, desterradas, estigmatizas ante la historia o recluidas de por vida. Porque la doble moral que desde tiempos inmemoriales ha regido para hombre y mujeres salta a primera página cuando se trata de la vida privada de los soberanos.


Tradicionalmente se ha mirado hacia otro lado cuando un hombre tenía relaciones extramatrimoniales. Es más se ha dado por supuesto que era una consecuencia lógica a las «necesidades» de su condición masculina. Sin embargo, se ha condenado sin paliativos a toda mujer adúltera desde la mítica reina Ginebra a otros casos más recientes. Tal repulsa social y moral no se debía únicamente al machismo imperante ya que las propias mujeres eran, a menudo, las jueces más inflexibles de tales conductas, pero lo cierto es que, a través de los siglos, el honor familiar parecía residir exclusivamente en la entrepierna femenina.


Evidentemente, dejando a un lado el dolor sincero de muchos de los agraviados, la razón que subyacía bajo tal criterio era el económico. Un hombre podía ver heridos sus sentimientos más profundos al saber de la infidelidad de su esposa, pero también podía sospechar que el patrimonio familiar acabaría recayendo en alguien ajeno a su estirpe. Y, en el caso de las monarquías, ese patrimonio era nada menos que un reino.


La justicia siempre pareció estar de parte del varón. En España, el Fuero Juzgo dejaba libertad al padre o al marido para castigar como creyeran más oportuno la liviandad de su hija o esposa. Las leyes de las Partidas (s.XIII) castigaban a la adúltera con pena de azotes públicos y la obligaban a recluirse en un monasterio. Es más, el Ordenamiento de Alcalá , autorizaba al marido ultrajado a matar a ambos adúlteros si los descubría in fraganti , una aberración que, aunque más suavizada, se mantuvo vigente hasta el siglo XVIII y que avalaban diversas voces de la iglesia católica que aseguraban que aquel que mataba a su mujer tras sorprenderla en flagrante adulterio no cometía pecado mortal. Leyes o principios que no diferían demasiado a los que regían en otras zonas de Europa.


La Ilustración suavizó las cosas y en el frívolo siglo XVIII francés, tal vez pensando que la infidelidad era algo natural, se recomendaba a los maridos ofendidos que encerraran a sus esposas por el tiempo que juzgaran oportuno en conventos «especiales», es decir, en prisiones disimuladas. Para consolar su pena, mientras duraba el castigo el esposo agraviado podían disponer libremente de los bienes que la adúltera había aportado al matrimonio.


Actualmente la dureza de las penas contra las adulteras sigue vigente en países orientales y de religión musulmana tal como a diario recuerda la prensa. Así, en Sudán, Iraq, Irán, Nigeria o Afganistán, por ejemplo, las mujeres acusadas de adulterio son lapidadas cuando, por el contrario, se tolera la poligamia masculina. México, sin llegar a esos extremos, también castigaba el adulterio hasta su despenalización en 2008. Y no hay que irse tan lejos, hasta 1963, en España, si el esposo hallaba a la adúltera in fraganti y acababa con su vida solo era condenado a pena de destierro. Es más, el adulterio, como tal, no se despenalizó hasta 1978, siendo Adolfo Suárez presidente del Gobierno. Hasta entonces no era solo motivo de condena moral, sino que se castigaba con la prisión y el pago de una sanción económica. La ley, ciertamente, regía por igual para hombres y mujeres pero lo cierto es que la sociedad concedía cierta dispensa al varón, mientras era inflexible en el caso de las mujeres quienes, entre otras cuestiones, se veían privadas de la custodia de sus hijos.


Evidentemente estás reflexiones no pretenden avalar el adulterio que siempre es causa de dolor y la demostración palpable de una total carencia de lealtad para con el conyuge. Pero los sentimientos son irracionales y en muchos casos, como algunos de los que siguen a continuación, hay infidelidades que pueden fácilmente disculparse o, al menos, entenderse.


En cualquier caso y dejando a un lado valoraciones morales, lo cierto es que la historia guarda en sus páginas la memoria de algunos de estos «caballeros de la reina» que, dulcificaron las horas de otras tantas soberanas que, gracias a ellos, consiguieron disfrutar de sentimientos y emociones que, de otra forma, jamás habrían conocido. A ellas, vejadas por la historia y por sus contemporáneos, y sobre todo a tantas mujeres como, aún hoy, sufren en muchos rincones del planeta la intolerancia de unos varones que las consideran como una más de sus propiedades, sin conceder valor a sus vidas ni a sus sentimientos, va dedicado este libro.


Barcelona, 24 de septiembre de 2015





EL MITO DE LA REINA GINEBRA






I


El mito de la reina Ginebra


Señora, ved aquí a Lanzarote —dice el rey—, que viene a veros.
Ello habrá de agradaros sobremanera.


Chrétien de Troyes (1150-1183):
Lanzarote ou le chevalier de la charrette


La mítica reina Ginebra es una de las principales protagonistas del ciclo artúrico y, sin duda, la reina infiel por antonomasia. La leyenda la hace, además, culpable de la caída del reino de Camelot como castigo a su infidelidad. Es, por tanto, mucho más que un mito. Es un arquetipo. Al igual que Eva o Helena de Troya, Ginebra es «la mujer» a la que se supone débil por naturaleza. De ahí que con sus acciones irresponsables arrastre a la perdición a hombres y reino. Responde pues a una concepción de lo femenino que la historia ha demostrado totalmente falsa pero que ha marcado a las mujeres a lo largo de los siglos.


El ciclo artúrico forma parte de la llamada «Materia de Bretaña» una historia legendaria de ámbito sajón que recoge leyendas celtas y bretonas. Se escribió en el siglo XII con el propósito de espolear el sentimiento patriótico británico pero no tardó en difundirse por el norte y el centro de Europa gracias, entre otras, a la obra de Chrétien de Troyes, el creador de la novela europea, quien en su libro Lanzarote ou le chevalier de la charrette narra la historia del caballero Lanzarote y sus amores con la reina Ginebra .



La hija del rey de Cameliard



Ginebra fue, según explica la leyenda y narra Troyes, hija del rey Leodegrance de Cameliard. Una mujer bellísima que se desposó con el rey Arturo de Camelot. Tras apalabrarse el compromiso, Arturo encargó a su fiel caballero Lanzarote del Lago, uno de los Caballeros de la Mesa Redonda, que viajará hasta el lejano Cameliard para recoger a su joven prometida y traerla a su lado.


Con lo que el monarca, ya anciano, no contaba es que la pasión no conoce reglas. Entre Ginebra y Lanzarote, ambos jóvenes y encantadores, nació una irresistible atracción amorosa. No obstante, dama y caballero fueron lo suficientemente leales a sus compromisos para resistirse a ese amor recién nacido y el trayecto se desarrolló tal como estaba previsto. Así pues, una vez en Camelot, Ginebra y Arturo contrajeron matrimonio, Lanzarote asistió al real enlace y todo adquirió visos de normalidad. Lo que no entraba en el guion previsto era que, una vez celebrados los esponsales, Lanzarote partiera a un largo viaje en busca del Santo Grial. Una inesperada decisión que se debió tanto al propósito de redimirse de su ina propiado deseo como a la confianza en que la distancia le ayudaría a olvidar a su amada.


Poco tiempo después, asuntos de gobierno reclamaron a Arturo lejos de la corte. Aprovechando su ausencia, Melegant, rey de un país vecino enemigo de Camelot, raptó a Ginebra y la recluyó en un castillo al que solo podía accederse atravesando un puente sembrado de trampas mortales. Ninguno de los valientes caballeros de la Tabla Redonda se atrevió a acudir al rescate de Ginebra. Solo Lanzarote lo hizo. Salvando múltiples peligros, consiguió llegar hasta Ginebra y, tras luchar con Melegant, le mató en un terrible combate del que salió malherido.



La consumación de un amor prohibido



De regreso a la corte, la propia Ginebra curó las heridas de Lanzarote. No contaban con que la intimidad iba a vencer todas sus resistencias. Y, en el mismo lecho del enfermo, consumaron su amor.


No fueron suficientemente discretos. Al regreso de Arturo, tanto el mago Merlín como otros miembros de la corte avisaron al monarca del romance entre Lanzarote y la reina. Arturo, contra lo que esperaban, no se dejó llevar por la ira. Para desespero del resto de caballeros de la corte que vieron en la traición de la reina la oportunidad de desplazar a Lanzarote del favor del rey, Arturo quiso reflexionar hasta pensar que decisión tomar.


Pero los enemigos de los amantes se le adelantaron. Sometieron a Ginebra a una estricta vigilancia hasta sorprenderla con Lanzarote e hicieron pública la infidelidad de la reina. El monarca, obligado por el código de honor caballeresco, hubo de acusar de adúltera a Ginebra, la sometió a juicio y, de acuerdo con las leyes, fue condenada a la hoguera.


Al saberlo, Lanzarote que había conseguido huir, regresó a Camelot a rescatar a su amada. Lo consiguió pero fue tras una dura batalla en la que murieron muchos de los caballeros de la Tabla Redonda defensores del rey. Tantos que, finalmente, Arturo y Lanzarote se encontraron frente a frente. Ambos bajaron las armas. La amistad era más fuerte que la ofensa.


El arrepentimiento


Después de parlamentar, acordaron una tregua. Lanzarote juró que renunciaría al amor de la reina y partió lejos de la corte, donde permanecieron Arturo y Ginebra. Poco después, el caballero Mordred y sus seguidores se enfrentaron a Arturo al que acusaban de ser excesivamente indulgente y traicionar con ello las reglas de la caballería. De las palabras se pasó a las armas y, en plena batalla, el monarca resultó mortalmente herido.


Ginebra, consciente de que su ligereza había causado la discordia en el reino, renunció a todos sus bienes e ingresó en un convento a fin de expiar su culpa. Años después, Lanzarote retirado en sus posesiones, sintió la llamada de Ginebra. Corrió a su encuentro y cuando llegó al monasterio donde estaba recluida supo que acababa de morir. Pidió ver a su amada y al encontrarse frente al cadáver, se desplomó. La leyenda asegura que fueron enterrados en una misma sepultura. La muerte les concedió lo que la vida les había negado.





SALOMÓN Y LA REINA DE SABA





II



Salomón y la reina de Saba


Y el rey Salomón dio a la reina de Saba todo lo que ella quiso,
todo lo que pidió, …
Y ella se volvió, y se fue a su tierra con sus criados.


Libro de los Reyes,1,10:13


Los grandes pintores barrocos se esforzaron por ponerle rostro. Sin embargo, fue un director de cine del Hollywood dorado de los años 50 quien lo consiguió. Porque, gracias a King Vidor, el fascinante —por misterioso— personaje de la reina de Saba cobró las facciones de la actriz italiana Gina Lollobrigida. De hecho la película Salomón y la reina de Saba (1959) aún hizo más: sirvió para dar a conocer al gran público una historia de amor que hasta entonces había permanecido limitada a los conocedores de la Biblia, el Corán y la ancestral tradición etíope.


Más que la historia, la religión, el mito y la leyenda son quienes hablan de la existencia de la seductora Reina de Saba. Así, aparece en dos libros de la Biblia –Reyes y Crónicas-, en algunos pasajes del Corán y en el Kebra Nagast, el libro sagrado de la tradición etíope donde se le da el nombre de Makheda. Allí, como en el resto de fuentes, se la califica de mujer extremadamente inteligente, hábil política y dotada de firmes convicciones a las que solo fue infiel en una ocasión. Según la tradición había jurado mantenerse virgen pero traiciono su juramento cuando conoció a un hombre excepcional: el rey Salomón.



El rey justo y sabio



La existencia del rey Salomón está históricamente probada. Fue el segundo de los hijos que tuvieron el rey David y la hermosa Betsabé con quien el rey David se había casado después de enviar a su primer esposo, Urías, a una muerte segura en combate. Según la Biblia, el primogénito había fallecido como castigo al pecado de su padre y cuando el rey, supo del fallecimiento de su hijo, «consoló» a su esposa y engendraron a Salomón. A la muerte de David, el rey guerrero, Salomón reinó sobre un enorme imperio que se extendía desde la frontera con Egipto hasta el río Éufrates, en Mesopotamia. Culto e inteligente, se le atribuye la autoría de diversos libros de la Biblia (el Eclesiastés, los Proverbios y el Cantar de los Cantares) y fue el responsable de la edificación del primer gran templo de Jerusalén. Por su parte, el Corán le contempla como un importante profeta. Buscando siempre la expansión de su reino se sabe que mantuvo frecuentes contactos comerciales con otros territorios de su entorno y, posiblemente, entre ellos se hallaba Saba.


El reino de Saba


Según la Biblia, el reino de Saba estaba «al sur de Jerusalén», una afirmación ambigua que ha hecho ubicarlo en lugares tan diferentes como el Cuerno de África , Etiopía, o el actual Yemen. Esta última opción es la que parece tener mayor verosimilitud. Así lo certifica el hallazgo en Ma’rib, al sur del actual Yemen, del templo más antiguo de la península arábiga y en su entorno los restos de una ciudad, construida entre el siglo I a. C. y el siglo II a. C., ubicada en una estratégica posición que le permitía mantener un floreciente comercio tanto con Asia como con África, y que se ha identificado con el enigmático reino de Saba.


La afirmación se basa en que todas las opiniones coinciden en calificar a Saba como un reino extraordinariamente rico en materias primas y minería que mantuvo excelentes relaciones con sus vecinos gracias al intercambio comercial. Parece ser que era una sociedad matriarcal donde el poder se transmitía por línea femenina. Su población era mezcla de pueblos africanos (como los janjero de Kefa, Etiopía) y de Arabia. Algo que también serviría para vincular Saba a Etiopía. En este sentido se pronunció, a fines del siglo XX, una expedición arqueológica alemana organizada por la Universidad de Hamburgo, que afirmó haber hallado los restos del palacio de la legendaria Makheba en Axum (Etiopia). De ser así se hubiera desvelado, sin duda, uno de los grandes misterios de la antigüedad. Es más, según sus investigaciones en el palacio había un altar, donde probablemente reposó el Arca de la Alianza, un cofre de madera de acacia recubierto de oro, que Salomón habría regalado a la reina. De hecho, el jefe de la expedición el profesor Helmut Ziegert un veterano estudioso de la antigüedad remota etíope afirma que «el Arca de la Alianza y el judaísmo llegaron a Etiopía donde permanecieron hasta el siglo VI de nuestra era» Una versión de los hechos que encajaría con el relato del Kebra Nagast.


Al encuentro de Salomón


Siguiendo el relato del citado libro mítico de los etíopes, la reina de Saba viajó al encuentro de Salomón con fines comerciales. Así lo hace pensar el hecho de que lo hiciera cargada de presentes como oro, el marfil, las especies y acompañada por animales exóticos como pavos reales y monos ya que, por lo general, el intercambio de presentes entre dos monarcas precedía al establecimiento de relaciones comerciales o diplomáticas entre sus respectivos reinos. Por su parte, la Biblia insiste en que fue la fama de sabio del rey Salomón la que atrajo a la reina de Saba hasta Jerusalén ya que pretendía «probarle con preguntas difíciles» (Reyes 10:1). Pero, aun obviando todo propósito económico o político, el libro sagrado del cristianismo también asegura que el viaje lo hizo acompañada por un gran número de sirvientes y camellos cargados de perfumes, oro y piedras preciosas para obsequiar al rey.


Una vez en Jerusalén, parece ser que Salomón superó las expectativas de su ilustre visitante. Así, siempre según el libro de los Reyes (10:6-9), la reina quedó admirada por la sabiduría de Salomón y no se recató de manifestarlo diciéndole: «Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y de tu sabiduría: pero yo no lo creía, hasta que he venido, y mis ojos han visto que ni aún se me dijo la mitad; es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había oído. Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están continuamente delante de ti, y oyen tu sabiduría. Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte en el trono de Israel; porque ha amado siempre a Israel, te ha puesto por rey, para que hagas derecho y justicia».


No es de extrañar pues lo que sucedió. Seducida por la aguda inteligencia de su anfitrión, la reina olvidó su juramento de morir virgen. Salomón, por su parte, obvió la existencia de sus 700 esposas y sus 300 concubinas para caer en brazos de la reina de Saba. El romance, sin embargo, fue breve pero lo suficientemente intenso como para que Makheda, aquí vuelve a tomar la palabra el Kebra Nagast, regresara a su reino portando en su vientre el fruto de sus amores con el monarca israelita.


A su llegada a Etiopia, dio a luz a Menelik I, el primer emperador de Etiopía, quien al cumplir la mayoría de edad viajó a Israel para conocer a su padre. A su regreso y siempre según el Kebra Nagast, le acompañaba un séquito de jóvenes judíos y portaba el Arca de la Alianza, una versión que no es del todo descabellada ya que egiptólogo Wallis Budge, confirmó que la fe judía fue introducida en Etiopía alrededor del año 950 a.C. por Menelik I y que se correspondería con los hallazgos arqueológicos de Helmut Ziegert


La versión del Corán, donde se da a la reina, el nombre de Bilqis tiene algunos matices diferentes. En ella, Salomón es quien reclamó a la reina tras ser informado por una abubilla de la existencia de una bella doncella que reinaba en un país lejano con prudencia y justicia. Bilqis o Makheda recibió la invitación con agrado ya que también habían llegado a sus oídos la fama de Salomón. Partió, pues, para Israel con una serie de acertijos y preguntas preparados por los hombres más sabios del reino de Saba a fin de probar a su anfitrión y, como en la Biblia, fueron tan atinadas sus respuestas que quedó asombrada del talento del rey.este, por su parte, desconfiaba de que la reina fuera doncella y urdió una hábil estratagema en la que, mediante un suelo de cristal, pudo ver la intimidad de la regia visitante y comprobar su virginidad antes de unirse en matrimonio con ella.


Un hermoso relato al igual que el de la Biblia o el del Kebra Nagast pero que, lamentablemente, a ojos de la historia palidece ante la evidencia de que el encuentro entre Salomón y la reina de Saba, ambos soberanos de dos reinos que se lucraban gracias al comercio de especies y materias preciosas, obedeció a razones comerciales y políticas, más que a una romántica historia de amor.





CLEOPATRA: ENTRE CÉSAR Y MARCO ANTONIO






III


Cleopatra: entre César y Marco Antonio


Ella estaba tendida en un dosel tejido en oro y seda, más bella que Venus,
en un cuadro donde la fantasía supera la naturaleza.


William Shakespeare: Antonio y Cleopatra (1607)


Ala muerte de Alejandro Magno el inmenso imperio del caudillo macedónico se repartió entre sus generales. Ptolomeo Lagos, uno de ellos, se quedó con Egipto, se nombró faraón y con él se inició Egipto, la dinastía lágida o ptolemaica. A ella perteneció la más legendaria reina de Egipto: Cleopatra VII.


Cleopatra Filopator Nea Thea (c. 69 a.C.-30 a.C.), había nacido hacia de la unión de Cleopatra V Trifeba y Ptolomeo XII, un soberano tributario de Roma, a quien se conocía con el sobrenombre de «Auletes» (es decir, el «tocador de flauta») ya que según parece prefería entregarse a la música y a las diversiones antes que al buen gobierno. Tan frívolo emperador fue derrocado por un levantamiento popular en 58 a.C. y en su lugar se entronizó a su hija Berenice IV. Como aliado de Roma, Ptolomeo XII pidió ayuda al imperio y no tardó en recuperar el poder. Y, demostrando que además de un pésimo gobernante, la compasión no se encontraba entre sus mejores cualidades, apenas sentarse de nuevo en el trono, Ptolomeo mandó ejecutar a su hija y sucesora.


«Auletes» murió en 51 a.C. y el trono pasó a manos de otra de sus hijas, Cleopatra VII, si bien para ejercer el poder y tal como prescribía la ley sucesoria del Antiguo Egipto,esta hubo de contraer matrimonio con su hermano Ptolomeo XIII (51-47 a. C.), un niño de doce años. No obstante, los compromisos contraídos por el rey fallecido con Roma, imponía como tutor de ambos a Pompeyo quien ante la extrema juventud de los nuevos gobernantes supuso que era el momento de hacerse con la pieza más codiciada por Roma: Egipto.


Mucho más que una mujer hermosa


Por entonces Pompeyo desconocía la inteligencia y las aptitudes políticas de Cleopatra. La joven dominaba seis idiomas (egipcio, griego, hebreo, sirio, arameo y latín), había sido instruida en la literatura, la música, la política, las matemáticas, la astronomía y la medicina y, sobre todo, tenía una gran intuición que le valió lograr una plena autonomía para Egipto aún sin romper sus lazos con Roma.


Una imagen que poco o nada tiene que ver con el retrato que la leyenda quiere de la reina egipcia. La literatura y el cine han popularizado una Cleopatra seductora, bellísima, y apasionada. Otro tanto ha hecho la pintura y la escultura. Sin embargo, parece ser que su belleza no era tanta. A través de las monedas acuñadas con su efigie se la descubre como una mujer de facciones grandes y nariz prominente muy lejos de lo que se supone una belleza tradicional. Pero los cuidados que dedicaba a su persona incluso con tratamientos y perfumes de su propia creación y, sobre todo, en palabras de Plutarco (46-120 d.C.), «las gentilezas de su conversación y todas las gracias que se desprenden de una feliz personalidad» la convertían en irresistible.


Había otro factor a tener en cuenta: su enorme dominio de la puesta en escena cuando le interesaba deslumbrar a alguien y que fue precisamente lo que le permitió que una muchacha de solo 21 años conquistara a un guerrero tan aguerrido y experimentado como Julio César.


La aliada de Roma


Hacia el 48 a.C. la debilitación de la moneda egipcia, las repetidas hambrunas provocadas por una serie de intensas sequías y las revueltas populares que hacían a Roma culpable de la decadencia del reino, consiguieron que el pueblo acaudillado por el propio Ptolomeo XIII, hermano-esposo de Cleopatra en unión de su también hermana, Arsinoe, se rebelara y expulsara a Cleopatra del trono acusándola de haberse vendido al Imperio.


No se rindió. Exiliada en Siria, reunió un considerable ejército y se dispuso a contraatacar a los usurpadores. Sabía, además, que contaba con la protección de Roma. En efecto, tras la guerra civil, Julio César (100 a.C.-44 a.C.) se había hecho con el poder. Consciente del valor estratégico de Egipto como puerta del imperio al continente africano y a Oriente, viajó a Alejandría con el propósito de arreglar las diferencias entre los Ptolomeos y mantener en el trono a la reina depuesta. Una maniobra que garantizaba a Roma el control sobre Egipto.


Una vez allí, convocó a Cleopatra quien, pese a desconfiar de sus intenciones, accedió a acudir a la cita. Exigió, sin embargo, que el encuentro fuera secreto y de noche. Y preparó su estrategia. La leyenda, aún con muchos visos de verosimilitud, explica que Cleopatra, vestida con sus mejores galas, se presentó ante César escondida entre los pliegues de una alfombra. Aquella misma noche tuvieron un apasionado encuentro y el todopoderoso César, con cincuenta años a sus espaldas plenos de experiencias amorosas y vencedor en mil batallas, perdió una última rendido ante los encantos de la astuta reina.


La mayoría de sus biógrafos aseguran que el secreto de la capacidad de seducción de Cleopatra no era otro que adelantarse a los deseos de los hombres a los que quería conquistar. La egiptóloga canadiense Gayle Gibson asegura que utilizaba insinuaciones sexuales subliminales. Por ejemplo la utilización de atropina, una sustancia extraída de la belladona que dilata las pupilas en la misma forma que lo hace el deseo sexual y que puede engañar a la persona a la que se mira, haciéndole creer que se la desea. Otro tanto sucedía con el empleo de la cosmética. Gibson asegura que Cleopatra utilizaba zumo de «Bay»a para los labios a fin de que aparecieran más carnosos y apetecibles. En cualquier caso, lo cierto es que la reina consiguió su objetivo, Poco después, un enamorado Julio César, dirimía el contencioso fraternal y dinástico reservando para Ptolomeo el gobierno de la isla de Creta, para Arsinoe el de Chipre y reservando el trono de Egipto para su amada Cleopatra.
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